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DONDE EL ARTE

TIENE LUGAR

Bajo la forma de una fundación pujante, un respetado centro cultural ha albergado en sus espléndidas salas algunas de las muestras más interesantes de los últimos años para la mirada contemporánea. 

Un Museo hecho y derecho, en cuyo corazón late una colección de arte latinoamericano de valor patrimonial gigantesco, atrae cantidades de público y, con actividades interculturales en aumento, se perfila como centro vivo.  

La galería de arte quizá más reconocida en el medio nacional suma cuarenta años de trayectoria en la difusión de la producción argentina contemporánea y mantiene su rol como columna de apoyo y legitimación para los artistas.

¿Por qué unir un centro de arte, un museo y una galería? Sus campos de acción, sus misiones y sus estilos de gestión son diferentes. Sin embargo, Malba-Colección Costantini, Fundación Proa y Ruth Benzacar se amalgaman en su condición de instituciones por donde pasa lo que –con sorprendente consenso- es considerado Arte con mayúscula.
FUNDACIÓN PROA
 
Una bella casa de arquitectura italiana de fines de siglo XIX, de cara a la dársena que vio aparecer a los padres de las generaciones de argentinos que vendrían, es la sede de la Fundación Proa, una institución ya consolidada en el circuito de arte del país. Perteneciente a la Fundación Agostino y Enrico Rocca (el Grupo Tecchint respalda incondicionalmente a la entidad), la casona fue restaurada en 1996 por el estudio milanés Carusso-Torricella con el fin de ser convertida en un centro de arte. Decir en este caso que la obra llegó a buen puerto es bien ilustrativo. 
Desde su inauguración, Proa ha aportado a la vida cultural de la ciudad exposiciones del arte contemporáneo más destacado: Mario Merz, Alighiero Boetti, Sol Lewitt y sus Wall Drawings; o la local Experiencias '68 - Instituto Di Tella. En varias oportunidades el sobrio edificio se ha visto alterada por intervenciones artísticas, como las que realizaron Merz, Jenny Holzer y John Hejduk. Y, al margen de estas variaciones de fachada, la llegada del centro de arte al barrio sur ha dinamizado visiblemente una zona urbana cuyo decaimiento era penoso. 

Proa no posee una colección propia. Su riqueza reside en algo más abstracto que tiene que ver con un enfoque, un modo de aproximación que vuelve atendibles a todas sus propuestas. Y esto no es muy despegable de la figura de su directora Adriana Rosenberg, que ha sabido imprimirle a la Fundación su enorme apertura, su inteligente curiosidad y su poderosa eficacia de gestión. Rosenberg cuida especialmente que la institución sostenga “una mirada contemporánea, alerta a detectar qué cosas pasan en la realidad de nuestro país y en el exterior”, apunta Melisa Cámera, responsable del área de prensa de la entidad. 
Esta apertura al diálogo se refleja en muchísimas de las exposiciones montadas, sin ir más lejos en la que por estos días yuxtapone fotografías de Grete Stern a piezas antropológicas del Museo Etnográfico Ambrosetti –Culturas del Gran Chaco-; no sólo porque - como en este caso- es frecuente que se realicen en colaboración con otras instituciones, sino porque invariablemente se sostienen sobre verdaderos trabajos de investigación, lo cual siempre supone amplitud de visión.

Para el año próximo Proa prepara un programa de residencias de artistas y subsidios a realizadores cinematográficos. Pero resta mucho 2005, porque en junio llega desde México la colección internacional del siglo XX del Museo Rufino Tamayo y después recalará la alemana Rosemarie Trockel con su obra de ultra vanguardia.
MALBA
A menos de cuatro años de inaugurado, es increíble la idoneidad con que Malba - Colección Costantini viene cumpliendo su objetivo fundacional, a saber: coleccionar, preservar, estudiar y difundir el arte latinoamericano desde principios del siglo XX hasta la actualidad. Es evidente que el Museo de Arte Latinoamericano de Buenos Aires nació bajo la estrella de las grandes iniciativas y ha logrado posicionarse maravillosamente tanto a nivel local como en el circuito museístico mundial, lo cual impacta directamente en la calidad de las exhibicionenes.

Desde su apertura en septiembre de 2001, la importante colección privada de Eduardo Costantini, compuesta por más de 200 obras (Kahlo, Lam, Matta, Rivera, Torres-García, Berni, Di Cavalcanti, Figari, Kuitca son solo algunas de las firmas) se convirtió en un patrimonio cultural abierto a la comunidad. Si bien la colección permanente funciona como columna vertebral del museo, la programación viene siendo tremendamente convocante. El calendario anual se organiza en cuatro muestras temporarias, en general dos locales y dos internacionales. En lo que va del 2005 se desarrolló la muy comentada Berni y sus contemporáneos, y se inauguró la exposición de obras de gran formato de Alejandro Kuropatwa; para junio está prevista una destacada selección de Xul Solar, en la posta de largada de un itinerario de esta retrospectiva por todo el continente (ver nota Museo Xul Solar-Una obra de fe en este nº); Frank Stella con su serie Moby Dick cerrará el año. El Programa Contemporáneo, que va por su doceava edición, se ha afianzado como un polo del arte actual de la región, con curadores invitados que reúnen a artistas emergentes.

El compromiso con lo contemporáneo se demostró desde el vamos, cuando de entre los proyectos para el edificio palermitano (Bienal local de Arquitectura 1997) se eligió el del joven estudio cordobés ACF (Atelman, Fourcade y Tapia). El magnífico edificio revestido en piedra caliza alemana y construido según standards museológicos internacionales, se convirtió en el emblema de esta institución que habla el registro más elevado del lenguaje artístico del presente.
RUTH BENZACAR
“Cuando mi madre empezó a trabajar en 1965, tenía lo que ahora en términos de negocios se llama una visión y una misión: la proyección del arte argentino a nivel internacional. Creo que hoy nos encontramos en una coyuntura en la que finalmente estamos logrando esto de insertarnos en el mundo”, afirma Orly, hija de la recordadísima galerista Ruth Benzacar y máximo referente de la Galería homónima desde la muerte de su creadora en el 2000.

Para sostener y profundizar esta inserción en el mundo de la que habla Benzacar, los esfuerzos (de estrechamiento de redes, de logística y aun económicos) que realiza la marchand son inmensos. El calendario comienza en marzo (este año con la ponderadísima muestra de Liliana Porter) y termina en noviembre, momento en que parte hacia la “aventura internacional”, como define Orly a la seguidilla Art Basel-Miami Beach (diciembre) y Arco en Madrid (febrero), “las dos patas fuertes que la Galería pone en el exterior”. Pero para ser más exactos, la aventura no cesa, porque ni bien clausura su participación en Arte BA, la marchand viaja para acompañar a algunos de sus artistas en eventos verdaderamente consagratorios: este junio Pablo Siquier inaugura gran muestra gran en el Palacio Velázquez del Museo Reina Sofía; y luego está la Bienal de Venecia, donde Jorge Macchi, otro niño mimado de la galería, tiene doble participación. 
Es casi paradójico cómo Orly (bióloga e informalmente educada en arte desde los ocho años, cuando paseaba de la mano de su mamá por el Di Tella) combate desde un subsuelo los enormes problemas de visibilidad que tiene la Argentina por causas múltiples, “desde nuestra posición geopolítica hasta la ausencia de políticas culturales a nivel nacional”. 
Y lo logra con creces. Desde el reducto bajo tierra en Plaza San Martín, cuya trastienda es un verdadero tesoro y cuyos archivos guardan memoria del recorrido de algunas de las piezas fundamentales del arte argentino del siglo XX, Ruth Benzacar ha alcanzado la proyección global que persiguió desde su origen.
